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Introducción

Con este trabajo nos proponemos mostrar las circunstancias que están
contribuyendo a modificar la concepción y el uso del libro impreso en la
sociedad occidental de este principio de siglo tras la afirmación de las ins-
tancias tecnológicas de los nuevos medios digitales, principalmente en las
formas del libro electrónico, intentando también esclarecer el sentido de
algunas contradicciones que afectan a la industria editorial.

Para ello hemos realizado un estudio panorámico, analizando, por
tanto, más de un aspecto relacionado con el medio impreso: hemos conside-
rado los modos de producción y consumo del libro, el compromiso de la
industria editorial, las políticas culturales, los datos estadísticos sobre la pro-
ducción, distribución y consumo de la última década, y algunos problemas
legales relacionados con tales aspectos. Al estudiar la producción, el comer-
cio y la difusión de este medio, hemos prestado especial atención al ámbito
europeo, y el mercado español nos ha ofrecido, en determinadas ocasiones,
un punto de referencia válido para comprender el fenómeno a un nivel más
amplio, citando las opiniones que compartían la visión de una industria edi-
torial en fase de crisis y las de los sostenedores de un mercado abocado al
crecimiento.

Un capítulo aparte lo dedicamos a los problemas referidos a la activi-
dad de documentación, conservación y catalogación realizada por las insti-
tuciones bibliotecarias, para disponer de ulteriores elementos que nos per-
mitan definir las funciones de los mediadores en la difusión del
conocimiento frente a las nuevas exigencias de los usuarios.

En la última parte del trabajo efectuamos una incursión en el debate
sobre la valencia del objeto-libro como resultado de la experiencia de las
prácticas de escritura y de lectura en la historia de Occidente, y las implica-
ciones culturales deducidas a partir de la concepción del texto escrito en
función de las alternativas tecnológicas al soporte impreso. En este apar-
tado, hemos incluido unas referencias a las metáforas que han marcado la
cultura de lo escrito en el “entorno-libro” en la sociedad de la imprenta y las
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significaciones ligadas al modo electrónico de escritura, para intentar escla-
recer, en la medida de lo posible, las instancias que en la actualidad promue-
ven el abandono del soporte de papel como medio de difusión del conoci-
miento, y mover a la reflexión sobre cómo podría alterarse en el futuro la
concepción de la literatura impresa desde la perspectiva del lector.



I.
ÚLTIMAS TENDENCIAS 

DE LA PRODUCCIÓN EDITORIAL

Los estudios empíricos más recientes en España sobre producción y
distribución del libro impreso han permitido evidenciar unas tendencias
comunes al resto de Europa, por lo que los datos conseguidos y las conclu-
siones alcanzadas en este sentido han resultado de mucha utilidad para una
comprensión del fenómeno cultural ligado a la transición tecnológica que el
libro está atravesando. Sintetizando las impresiones de los que han estu-
diado el fenómeno desde un punto de vista global, nos inclinamos a recono-
cer que, en contra de las opiniones más populares y las informaciones pro-
porcionadas por los mismos medios de comunicación, este proceso de
transformación atraviesa unas fases alternas caracterizadas por períodos de
aceleración y retroceso, en una suerte de estrategia de ensayo y error reali-
zada por los distintos sujetos que participan de esta evolución.

A través de la observación de los cambios estructurales de la industria,
es posible percibir las fuerzas que conducen a una concepción del libro
como medio de difusión de unos contenidos que la misma dinámica del
mercado contribuye, a su vez, a modificar. Tradicionalmente, y tal como ha
acontecido también en España, la industria editorial ha estado formada por
pequeñas y medianas empresas privadas (y la marcada preponderancia del
sector privado se deduce del hecho de que aún en 2002 los fondos produci-
dos por el sector público no alcanzan el 15% del total), pero la configura-
ción de las empresas dedicadas a la realización y la producción de las obras
impresas no ha sido ajena al proceso de concentración empresarial propio de
la globalización de los mercados (y de la cultura), asignando a pocas edito-
riales alrededor del 70% de las ventas (Bustamante, 2002), consolidándose
la tendencia al oligopolio a través de las fusiones y los acuerdos realizados a
nivel internacional. En este sentido, parece estar dando resultado cierta polí-
tica utilitaria favorecida por la uniformidad de los distintos públicos de con-



sumidores al nivel mundial, y que basa gran parte de su producción escrita
en la comercialización de traducciones, aprovechándose así de la posibili-
dad de poner a prueba previamente en otros mercados las obras destinadas al
mercado interior.

La dinámica del comercio editorial es el resultado de unas políticas
supeditadas a la consecución de beneficios económicos, habiéndose prácti-
camente abandonado la concepción del libro como medio privilegiado para
la transmisión del saber. Se constata así un dato que pudiera parecer contra-
dictorio en lo referente a la facturación de las empresas del sector, pues si,
por un lado, la industria del libro atraviesa una fase de crecimiento, por otro,
no es el libro en sí, como “producto de autor”, el que, en último término, se
beneficia de tal incremento, ya que la sobreproducción de nuevos títulos
(novedades y reimpresiones)1 no se compensa mediante las ganancias pro-
cedentes de los ejemplares vendidos o, en todo caso, con el uso realmente
hecho de los libros, según lo que prueban los índices de lectura (de hecho,
tal sobreabundancia de títulos no podría ser absorbida por el escaso público
lector: en los países “cultos” de Occidente el 10% de la población es quien
consume el 90% de la producción editorial); de ahí también la rapidez con la
que ciertos títulos desaparecen del mercado.

Es preciso destacar la confusión muchas veces producida en torno a la
definición de “público lector”, resultando útil una distinción entre lectores y
simples compradores de libros para la realización de estudios estadísticos.
Según una opinión extendida, “no podrían considerarse lectores a los com-
pradores ocasionales de ‘best sellers’, a los aficionados a los horóscopos
anuales, o a la gente preocupada por bajar o aumentar de peso, que no cons-
tituyen, según las definiciones más condescendientes del término, propia-
mente un ‘lector’”2.

Por lo que se refiere a la difusión de las obras, hay que lamentar tam-
bién el progresivo aniquilamiento del rol de las bibliotecas. Aunque desde
finales del siglo XX se observa un incremento del presupuesto dedicado a
las industrias culturales y una resurgida vocación por la conservación del
patrimonio artístico tradicional en las administraciones públicas, a menudo
tales inversiones han adolecido de un interés mucho menor por las infraes-
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1 Quizá pueda ayudarnos a hacernos una idea de la sobreabundancia de nuevas pro-
ducciones tener en cuenta que sólo en España, según los datos recientes elaborados a partir de
FGEE - Federación de Gremios de Editores de España, se publican por término medio ciento
setenta libros diarios (G. Gómez-Escalonilla, La edición de libros: un sector potente a la
defensiva digital, en E. Bustamante, coord.: Comunicación y cultura en la era digital, Barce-
lona, Gedisa, 2002, p. 39).

2 Así en R. Nudelman, La capacitación es una inversión reproductiva, en
http://www.cerlalc.org - Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y
Caribe.




